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ANEXO II.A 

PRINCIPIOS METODOLÓGICOS DE LA ETAPA 

La finalidad de la educación tiene como objetivo la formación y el desarrollo integral y 

armónico de la persona en todas sus dimensiones (física, afectiva, social, cognitiva y 

artística) en los ámbitos personal, familiar, social y educativo. La educación primaria 

adquiere importancia particular en este proceso ya que en ella se desarrollan habilidades, se 

establecen hábitos de trabajo, se aprende a convivir y se forjan valores que se mantendrán 

durante toda la vida y contribuirán de manera determinante a este desarrollo integral y 

armónico. En dicho proceso se imponen ciertas condiciones exigidas por el devenir de la ley 

educativa y las demandas educativas de la sociedad actual, como son la 

interdisciplinariedad y la transversalidad, la individualización y diversidad en el aprendizaje, 

el carácter instrumental de algunas competencias y la necesidad de metodologías 

promotoras de acción. 

 A lo largo de la escolarización se contribuirá al desarrollo de las competencias clave 

previstas en el Perfil de primaria y para su adquisición los aspectos metodológicos 

adquieren gran relevancia. Para ello, el aprendizaje debe tener carácter transversal, 

dinámico e integrador, debe abordarse desde todas las áreas desde una perspectiva 

globalizadora, implica un proceso de desarrollo mediante el cual los individuos van 

adquiriendo progresivos niveles de desempeño en la aplicación de las competencias y ha de 

adaptarse a las características y ritmos de aprendizaje individuales. Además, procurará la 

integración de las experiencias del alumnado por medio de la utilización de metodologías 

activas contextualizadas y de recursos variados que faciliten la participación e implicación 

del alumnado, y la adquisición y uso de los saberes básicos o conocimientos en situaciones 

reales que generen aprendizajes significativos, transferibles y duraderos.  

 Uno de los principios que orienta la labor docente es la inclusión educativa, 

considerando la diversidad del aula como herramienta de aprendizaje, atendiendo y 

respetando las diferencias individuales, actuando de manera preventiva y compensatoria 

para evitar las desigualdades y realizando un ajuste curricular, organizativo y metodológico 

que favorezca el máximo desarrollo personal de todo el alumnado. Esta adaptación se 
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favorecerá a través del diseño de situaciones de aprendizaje interdisciplinares que permitan 

realizar una personalización del aprendizaje, respeten y den respuesta a las necesidades, el 

nivel de desarrollo y el ritmo de cada alumno y aseguren la igualdad de oportunidades a 

través de la aplicación de los principios de Diseño Universal de Aprendizaje (DUA). 

Deben propiciarse múltiples oportunidades de aprendizaje, para que, de manera 

activa, el alumnado construya y amplíe el conocimiento estableciendo conexiones entre lo 

que ya sabe y lo nuevo que debe aprender, y dé significado a dichas relaciones. Además, se 

favorecerá el desarrollo de experiencias sensoriales y emocionales, múltiples formas de 

acción y de expresión, que favorezcan la creatividad, la imaginación y la sensibilidad, que 

contribuyan al desarrollo de la autoestima y que propicien la actividad y participación del 

alumnado en el desarrollo de la actividad educativa. Asimismo, se brindarán, de manera 

sistemática, oportunidades para la reflexión sobre el aprendizaje haciendo visible el proceso 

y poniendo especial interés en que el alumnado desarrolle aprendizajes por sí mismo a 

través del fomento de la autonomía personal y la metacognición, que le hace ser consciente 

de qué, cómo, con qué y para qué aprende. 

Los aprendizajes han de conectarse con el entorno, favoreciendo la participación de la 

comunidad educativa y estableciendo una comunicación activa con el contexto social y 

cultural. Igualmente, es esencial favorecer un ambiente lúdico, amable, estimulante y 

acogedor, que ofrezca múltiples situaciones de comunicación, de diálogo, de socialización y 

de disfrute, aprendiendo en un clima de convivencia positiva que facilite el desarrollo de la 

autoestima, que atienda al bienestar físico, social y emocional y que favorezca el desarrollo 

de la personalidad del alumnado desde una perspectiva integral y armónica. 

Para abordar estos principios y enfoque del aprendizaje tiene especial trascendencia 

el trabajo en equipo del profesorado para garantizar la coordinación de todos los docentes 

de cada grupo y ciclo y facilitar el enfoque multidisciplinar del proceso educativo a través, 

entre otros recursos, de metodologías activas y de la flexibilización de los espacios y los 

tiempos. 

Estilos de enseñanza. 
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El docente desempeñará la función de mediador o facilitador, acompañante o guía del 

alumno, en especial a través del diseño de situaciones de aprendizaje en las que se 

plantearán tareas que permitan al alumnado resolver problemas aplicando los conocimientos 

o saberes básicos de manera interdisciplinar. El alumnado, por tanto, pasará a tener un 

desempeño activo en procesos de búsqueda, estudio, experimentación, reflexión, aplicación 

y comunicación del conocimiento en las situaciones de aprendizaje propuestas, 

acompañadas y tutorizadas por el docente, promoviendo una participación activa, creativa, 

curiosa, investigadora y colaborativa en simulaciones o situaciones reales. De esa manera 

se potenciará la autonomía progresiva del alumnado en el desarrollo de su aprendizaje.  

Estrategias metodológicas y técnicas. 

El enfoque competencial llevado al aula supone, en la práctica docente, el 

planteamiento de situaciones de aprendizaje relacionadas y adaptadas al contexto y a los 

ritmos de aprendizaje del alumnado. Este enfoque o estilo de enseñanza implica el uso de 

metodologías activas en las que el alumnado, mediante la experimentación, la investigación, 

el descubrimiento y la interacción, desarrolla distintos proyectos o tareas de manera 

colaborativa y creativa. Además, esta metodología pretende ayudar al alumnado a organizar 

su pensamiento favoreciendo la reflexión, la crítica, la elaboración de hipótesis y la tarea 

investigadora a través de un proceso en el que cada uno asume la responsabilidad de su 

aprendizaje, aplicando los saberes y sus habilidades a proyectos reales.  

 Entre las técnicas metodológicas que se utilicen en esta etapa deberá optarse por 

una selección variada que se adapte a cada realidad educativa, evitar el uso repetitivo de las 

mismas y adoptar preferentemente las que impliquen la experimentación, el descubrimiento, 

la investigación, el diálogo, la discusión, la argumentación, la reflexión, la exposición y la 

presentación o comunicación. Además, concretamente, el juego constituirá una estrategia 

técnica primordial, ya que proporciona un auténtico medio de aprendizaje y disfrute, 

favorece la imaginación, la creatividad y la posibilidad de interactuar con sus iguales.  

 Por tanto, con estas estrategias y metodología se tratar de asegurar el paso de la 

transmisión y memorización del conocimiento al desarrollo y consolidación de competencias. 

Se busca, de este modo, asentar progresivamente las bases que faciliten a cada alumno 

una adecuada adquisición de las competencias clave previstas en el Perfil de primaria. 
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Recursos y materiales de desarrollo del currículo. 

En el ámbito de la autonomía que otorga la ley educativa en vigor, los centros 

educativos tendrán la potestad necesaria para seleccionar sus materiales y recursos de 

desarrollo curricular y didáctico de acuerdo con los criterios pedagógicos que establezcan. 

Dicha selección se adaptará, en la medida de sus posibilidades, a las condiciones que 

impone el fomento y desarrollo del cambio metodológico desde una perspectiva 

competencial e integradora. 

 De acuerdo con dicho enfoque, los materiales didácticos deberían caracterizarse por 

su variedad, polivalencia y capacidad de motivación o estímulo, de manera que permitan la 

manipulación, la observación y la elaboración creativa. Además, se proporcionarán múltiples 

formas de representación de la información y del contenido, aportando al alumnado variedad 

de opciones de acceso real al aprendizaje. 

 El profesorado, además, elaborará sus propios recursos de desarrollo curricular 

procurando integrar variedad de estos: analógicos, digitales, manipulativos, informativos, 

ilustrativos y tecnológicos con el fin de posibilitar el acceso al aprendizaje a todo el 

alumnado.  

En este contexto, igualmente, el uso de las Tecnologías de la Información y de la 

Comunicación (TIC) como recurso didáctico se constituye como herramienta imprescindible 

que ayuda a los alumnos a desarrollar su alfabetización informacional integrándola y 

utilizándola de manera creativa en el proceso de aprendizaje. 

Agrupamientos y organización del espacio y el tiempo. 

En el desarrollo de las situaciones de aprendizaje y la resolución de tareas que se 

propongan deberá procurarse la puesta en práctica de los distintos tipos de agrupamientos 

del alumnado. Por un lado, deben establecerse momentos de trabajo individual para 

favorecer el desarrollo autónomo y la autorregulación del aprendizaje. Por otro lado, es 

necesario procurar espacios y momentos de trabajo grupal para la realización de tareas 

conjuntas de carácter cooperativo, ya sea en parejas, pequeño o gran grupo, que facilitarán 

su socialización y el desarrollo de sus habilidades sociales, si bien deberán fijarse desde los 

primeros cursos las reglas de funcionamiento posibles en los sistemas de trabajo grupales. 
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Estos agrupamientos se realizarán de manera flexible adaptados al desarrollo de las 

actuaciones previstas. 

 Esa misma flexibilización deberá proyectarse en los espacios, tanto físicos como 

digitales, para facilitar las actuaciones y favorecer los agrupamientos. Los diversos espacios 

físicos deberán permitir estar organizados de manera variable y adaptable para favorecer 

tanto la interacción y cooperación, la comunicación, la investigación, la experimentación y la 

creación y realización de productos como el desarrollo del trabajo autónomo del alumnado. 

Además, se requiere que los espacios sean creativos y, en la medida de lo posible, 

estéticamente agradables, que posibiliten generar circunstancias motivantes para el 

aprendizaje. Esto quiere decir que las zonas de aprendizaje de un espacio creativo no han 

de ser concebidas de forma rígida, sino flexible y adaptable a cada necesidad y teniendo en 

cuenta los recursos de los que se disponen, incluidos los tecnológicos. En muchos casos no 

siempre estarán disponibles todas las zonas de forma individual, sino que pueden alternarse 

o simultanearse unas con otras en función de los medios y la necesidad, lo mismo que para 

los diferentes elementos tecnológicos. Por eso de entre las diversas posibilidades, se 

podrían considerar zonas en las que se interactúa (dialogar, analizar, debatir), zonas en las 

que se presenta (explicar, escuchar, comunicar), zonas en las que se investiga (indagar, 

descubrir, buscar), zonas en las que se crea (imaginar, explorar, inventar) o zonas en las 

que se desarrolla (planificar, diseñar, programar). Por su parte, los espacios digitales se 

utilizarán como medio de comunicación, creación, colaboración y difusión. 

 Para la organización del tiempo en el aula, en todo momento deberán tenerse en 

cuenta los diferentes ritmos de aprendizaje del alumnado para adaptar las actividades o 

tareas a su capacidad de atención y trabajo. La secuenciación temporal flexible recogerá 

tiempos diferenciados para el trabajo individual, para el trabajo en grupo, o, en su caso, para 

el intercambio y debate. Dentro del enfoque de trabajo por proyectos, el desarrollo de 

proyectos significativos para el alumnado y la resolución cooperativa de problemas, por 

ejemplo, se establecerá minuciosamente la organización temporal de cada una de las tareas 

o actividades a desarrollar, favoreciendo la autonomía, la reflexión, la autorregulación del 

aprendizaje y la responsabilidad. 

Métodos 
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El enfoque competencial del currículo conlleva el uso de metodologías activas, 

dialógicas o interactivas y contextualizadas, interdisciplinares y enriquecedoras que 

contribuyan a una personalización del aprendizaje en el aula de manera inclusiva. 

 Los métodos suponen una secuencia de acciones de enseñanza-aprendizaje que 

incluyen todos los elementos del currículo y que el profesorado utiliza con un determinado 

fin. Estas estrategias o métodos deben ser variados. No se trata de utilizar una metodología 

en concreto de manera exclusiva, sino de integrar y combinar de manera simultánea o 

paralela varios tipos de metodologías, tales como unidades temáticas, centros de interés, 

proyectos, talleres, comunidades de aprendizaje, programas, rincones o estaciones, tareas 

generadoras y contextualizadas, aprendizaje servicio, pensamiento visual, aprendizaje 

basado en el pensamiento, en el juego, en retos o la gamificación son algunas de las 

metodologías activas que pueden integrarse dentro de una situación de aprendizaje. Las 

secuencias didácticas programadas deberán incluir una planificación de actividades 

sistematizadas y secuenciadas con una progresión de dificultad ascendente, para conseguir 

que el alumnado adquiera diversos recursos y conozca diversas técnicas que deberá tratar 

de utilizar de forma personal y creativa. 

 Se desarrollarán proyectos significativos en los que el alumnado, de manera 

colaborativa a través del aprendizaje cooperativo, desarrollará un conjunto de tareas de 

aprendizaje basadas en la resolución de preguntas y/o problemas, que le implican en el 

diseño y planificación del aprendizaje, en la toma de decisiones y en procesos de 

investigación, lo cual les da la oportunidad de trabajar de manera relativamente autónoma 

durante la mayor parte del tiempo y que culmina en la realización de un producto final 

presentado o compartido con los demás. En este sistema de trabajo, se fomentarán los 

métodos o estrategias que ayuden al alumnado a organizar y transmitir o comunicar su 

pensamiento, favoreciendo la reflexión a través del uso de rutinas y destrezas de 

pensamiento. 

 Con el fin de favorecer en el alumnado el desarrollo de las destrezas comunicativas, 

el pensamiento crítico y empático y las habilidades sociales se integrarán en las actividades 

del aula propuestas como la asamblea, las tertulias dialógicas o el debate. Se planificarán 

entornos de aprendizaje estructurados que inviten al alumnado a participar, interaccionar, 
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preguntarse y organizarse con cierta autonomía y les lleven a la acción y la exploración. 

Además, en todo momento y desde todas las áreas se desarrollarán actividades que 

favorezcan la gestión emocional a través de estrategias de autorregulación que permitan 

convivir en una sociedad plural, desarrollando principios de empatía y de resolución pacífica 

de conflictos. 

 En esta etapa educativa, teniendo en cuenta el nivel psicoevolutivo propio de la edad 

y la enorme aportación de la motivación al aprendizaje, debe procurarse una orientación 

lúdica del trabajo con el uso de actividades, elementos y recursos que fomenten la 

motivación, la imaginación y la creatividad. 

 Para el desarrollo del ámbito social de la educación, contextualizar el aprendizaje, 

potenciar una convivencia positiva y facilitar al alumnado poder enfrentarse a los retos de la 

sociedad actual, se integrarán en las propuestas metodológicas aspectos que conecten con 

los retos de la sociedad actual como son el consumo responsable, el respeto al medio 

ambiente, el compromiso ciudadano, la valoración de la diversidad personal y cultural, la 

resolución pacífica de los conflictos y el uso ético y responsable de la cultura digital, entre 

otros.  

  


